
SEMANARIO DE FIGUERAS. 

no la idea de Dios, origen de todo lo bueno , i 
p a r a que, vacío nues t ro corazon de esta 
fuerza que nos impele à ob ra r con decisión 
por el sendero del bien, obremos á impul -
sos del inero mater ia l ismo, -degradándonos 
al nivel de los b ru tos ,que no t ienen mas ins-
t in to que el cumpl imien to de sus deseos. 

Arrancad del corazon humano i l a idea de 
Dios, de sus a t r ibu ios y perfecciones , pro-
ducid en éi el vacio que la máqu ina neumá-
tica revolucionaria se propon ' real izar , y 
¿qué queda en él que; oíivxea una garan t ía 
para el o r d e n social? ¿Qué ofrece el corazon 
desierto sino Ja aridez en donde .no pueden 
ve je ta r la beiieza y el amor? 

No cabe d u d a de que la human i da 
d des , 

pues del pecado de nues t ros p r imeros Pa-
dres quedó su je ta á una lucha cont inua ,s in-
t iendo en nosotros la ac t iv idad de dos ten-
dencias diametral mente opues tas . 

El espí r i tu divino que , e levándonos so-
b re todas las cosas t e r r enas y por knmismo 
perecederas , nos r ecue rda la nobleza de 
nues t ro origen, que despier ta en nosotros los 
sent imientos de g ra t i t ud y amor ; y el es-
p í r i tu del mal que , ha lagando nues t ras pa-
siones y d i sper tando el a m o r á cosas terre-
nas y deleznables, nos conduce al nivel de 
aquellos seres que . sacando de la t ierra lo 
que su apet i to ambiciona, no se les ocurre 
levantar j amás la cabeza hacia el cielo. 

Estas dos tendencias , desgrac iadamente 
por nues t ra flaqueza, están impresas en 
nues t ra débil naturaleza y son, digámoslo 
así, el p ro y el cont ra de la base social. 

La pr imera s e d i r i j e a l a lma, al corazon; 
le recuerda la idea de Dios, su cr iador ,des-
pier ta en él el sent imiento de gra t i tud por 
los favores recibidos, le enseña à amarse á 
sí mismo y le presenta á sus semejantes co-
mo hijos de un Padre común, como sus pro-
pios hermanos . ¡Qué de nobles consecuen-
cias emanan de esas ideas,de esos sent imien-
tos!.... El hombre , agradecido, a m a d su Pa-
dre , su ..corazón late á impulsos del amor 
hacia el que le dio el ser, su voluntad está 
suje ta al que le creó, su afan, su deseo, su 
todo es la ín t ima relación con Aquel que le 
l l enóde beneficios; su amor se dir i je à amar 
y á quere r al que encendió su l lama aman-
do y quer iendo , á la vez, à todo lo que es 
objeto de su amor . Hé aquí la base de la so-
ciedad, hé aquí e! fu lc ro en que ha d e g i r a r 
esa g ran palanca que c i f ra la felicidad de 
los pueblos. «Ama à Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo como d ti mismo. » 

La segunda tendencia , hija del espíri tu 
rebelde, satánico, nos aleja del verdadero 
centro de gravedad é impulsándonos con 
fement idos halagos nos hace a t ende r sola-
men te al bienestar tempora l , á los placeres 
te r renos ; impulsa nuest ras pasiones que,s in 
f reno , sin rèmora , nos degradan haciéndo-
nos indignos de Dios, indignos de la socie-
dad. 

Estas dos tendencias son las que sin ce-
sar combaten en nosotros y ¡ay de aquel 
que, a r ras t rado por la fuerza cen t r í fuga de 
sus pasiones no las oponga la cent r ípeda 
de los deberes pa ra con Dios, para consigo 
mismo y pa r a con los demás. 

No cabe duda que el hombre está lla-
mado á v iv i r en sociedad. Esta ve rdad tan 
pa lmar ia no la niegan ni los mismos ene-
migos de sus verdaderos principios. 

¿Qué es sociedad? Llamaremos sociedad 
á la compañía de séres racionales, esto es, 
á la un ión re la t iva de unos con otros para 
que, guardándonos todos el respeto y las 
consideraciones que Dios manda , v ivamos 
en este m u n d o con a rmonía , unidos por el 
amor hi jo del Cielo y que cada ind iv iduo 
no quiera pa ra o t ro lo que no quis iera pa-
ra sf. 

Hagamos ahora abstracción de las dife-
rentes clases de sociedades y circunscribá-
monos á la sociedad principal para demos-
trar en los l imites de este art ículo, que la 
revolución es enemiga de la sociedad. 

Para ello y para llegar mas pronto al 
punto propuesto sigamos la recta y p regun-
temos: ¿Puede subsist ir la sociedad sin 
Dios, sin los principios emanados de Dios? 

Cualquiera que deponga un momento 
la r u i n d a d del corazon y medi te con cal-

i n d u d a b l e m e n t e deberá de ver que sin ma , 
Dios no h a y sociedad. ¿Quién dice al hom-
bre que el p ró j imo es su hermano? ¿Quién 
a rde la l lama, la t e r n u r a del corazon de la 
m a d r e pa ra que ame al hijo que nace y le 
a l imente con la leche de sus pechos á t rue-
que de incomodidades? ¿Quién hace latir el 
corazon del hijo p a r a que sienta venera-
ción v respeto hacia sus padres? ¿Quién 
activa la conciencia advir t iéndola lo bueno 
de lo malo? ¿Quién nos impulsa al t rabajo 
por medio del amor á la familia procuran-
do su sustento? ¿Quién nos hace v ib ra r l a s 
fibras del corazón ante u n infor tunio , ante 
una desgracia? ¿Quién, qué fuerza nos im-
pulsa à la car idad, al amor para con nues-
tros semejantes? ¿Quién nos infunde el res-
peto liàcia los demás , el deseo de amoldar 
nuest ras acciones, nues t ros deseos á reglas, 
que nos conduzcan á la a rmonía social? ¿De 
dó naco la nobleza del corazon para obrar 
por el camino del bien? De Dios, si de Dios; 
por esto decimos que Dios es la base de la 
sociedad, que sin Dios no hay sociedad. 

Siu Dios, alejado el hombre de EL, las 
ru ines pasiones imperan en su corazon y el 
hombre sin la idea de Dios está sujeto al 
h ier ro de la flaca naturaleza; sus malos ins-
t intos embotan sus nobles sent idos y las 
pasiones calcinan su corazon. . . . Pa ra él no 
hay mas allà que esta a tmósfera y este sue-
lo; su ideal.' 'su i lusión, su todo es esta mí-
sera vida t e r rena que tan poco vale. Por es-
to, para el incrédulo, para el hast iado porel 
f r agor de viles pasiones, es lógico el logro 
de su bienestar mater ia l que procura lo-
grar á t r u e q u e de imposibles. . . Sin Dios, 
sin la idea de una e tern idad ¿qué freno de-
be imponerse á la humanidad? Dejadla l ibre 
porque entonces seria depeorcondic ion que 
los b ru tos , que al fin y al cabo complacen 
sus inst intos y viven según sus deseos sobre 
la t ie r ra ; sin Dios, sin la e ternidad la socie-
dad es un yugo t e r r ib le , ella nos impone 
deberes que cumpl i r y todo deber implica-
molestia, mortif icación, esclavitud; sin Dios, 
sin la e te rn idad la sociedad es una men t i r a 
porque siendo ella la destinada á labrar 
nuestro bienestar , somete á la r iqueza à 
unos, a l a miser ia á otros, á la dignidad á 
estos, á la sujeción á aquellos, á las leyes à 
todos cuando estas divers idades , estas t ra -
bas se oponen á los jus tos instintos de to-
dos  

No prosigamos: nadie nos leerá que en 
lo ín t imo del corazon no esté persuadido 
de estos dislates, de estas blasfemias, y que 
no reconozca que la idea de la sociedad es-
tá sellada en nues t ro corazon como una ne-
cesidad h u m a n a , de imposición divina por-
que ia h u m a n i d a d tiene un mas allá que los 
brutos , que su f ren te se eleva hàcia al cielo, 
que t iene su porven i r , su esperanza en 
Dios. 

Siendo Dios la base de la sociedad no 
cabe d u d a r que todo lo que t ienda á ale-
ja rnos de Dios es antisocial y por esto la 
Revolución que clama por a p a r t a r á la cria-
tura de su Criador, que emponzoña la v i r -
tud del a lma, que impone leyes contrar ias 
à la razón, que consiente la p ropaganda del 
folleto impío é inmoral , que tolera la cor-
rupc ión de la j u v e n t u d con la l ibertad de 
enseñanza, que lanza al aire la bandera de 
l ibertad de cultos, l ibertad de pensamiento, 
ma t r imonio civil , y otras y otras concesio-
nes opuestas á lo que Dios quiere y manda , 
no cabe duda en a f i rmar que a La Revolución 
es la enemiga de la sociedad.» 

Demos una ojeada á nuestros desgracia-
dos dias y veamos desde que se nos i n u n d a 
con tantas l ibertades ¿qué hallamos? jOh! el 
corazon se entr is tece al considerarlo. La 
familia d ividida , la amistad falseada, el co-
razon perver t ido , el vicio imperando , la 
j u v e n t u d disoluta, por doquier f raudes , 
mala fé en todo, ca lumnias à saco, in jus t i -
cias á pasto, corrupción, escándalo, baje-
za Basta. 

¡Pobre sociedadl ¿Te alejarás de Dios? 
¿Apai tarás por completo su nombre santo 

de tu seno? ¡ay de tí!. . . . ¡Desbaratada b r ú j u -
la, que ent re las oscilaciones de la incre-
dul idad y del e r ror , caerás d e g r a d a d a en 
los hor rores de la noche v en los c r í m e n e s 
de la ba ibar ie y disolución! 

R U B É N . 

Hemos recbido el s iguiente escri to d e 
nuestro respetable y que r ido amigo el Rdo . 
D. Benito Torró , cuyos consejos y a l ien to 
le agradecemos en el a lma á pesar de las 
frases inmerecidas que nos dedica . 

Sr. Director del S E M A N A R I O D.E F I G C F K J % . 

Palafrugel l 6 de Abril de ¡886 

Est imadís imo señor mió: Nunca es t a r d e 
cuando llega. P len ís ima h a sido mi satisfac-
ción al recibir el S E M A N A R I O D E { F I G U E R A S . Se 
ha l lenado el vacío que se sent ía en esa no-
ble Comarca y se |lia l lenado c u m p l i d a m e n -
te . Con bríos los católicos figuerenses an te 
el público se presen tan y sin ganas de ocul-
ta r á la revolución todo su pensamiento . 

Periódico T R A D I C I O N A L I S T A es el S E M A N A -

RIO DE F I G U E R A S , y con la pa labra T R A D I C I O -

NALISTA lo han dicho todo an te la revolución 
t r iunfan te , mis caros amigos . El t radic io-
nalismo es en España la cont ra- revoluc ion 
en todas sus mani fes tac iones . Reciban los 
católicos figuerenses de este su cons tante 
a d m i r a d o r mil p lácemes y enhorabuenas . 

Creen algunos católicos, poco avisados, 
que el t radic ional ismo busca y se afana so-
lamente por el t r iun fo del derecho t rad ic io-
nal -monárquico: esto es lo que repi ten en 
todcs los tonos la mesticería y el l iberal is-
1 no-católico para empequeñece r con fines 
bastardos la g r a n d e res taurac ión catól ica-
social, por que t r aba ja sin t r egua , y p o r q u e 
suspira el noble corazon del t rad ic ional i s ta . 

Muchas veces me he dado á imag ina r , 
que no | h a b l a n de b u e n a fé los mestizos y 
católico-liberales, cuando nos p in tan an te el 
público, como fanát icos adoradores de u n a 
mera forma de gobie rno . Sin presc indi r d e 
otras legi t imidades, de que no puede p r e s -
cindir la conciencia católica, lo que busca 
pa r t i cu la rmen te el t radic ional is ta v por lo 
que se afana, es por la defensa de la legit i-
midad social, ó sea del re inado social d e 
Jesucristo; por esto en próspera y adversa 
for tuna , v agobiado el t radicional is ta con u n 
diluvio de acusaciones hor r ib lemente m e n -
tirosas, no t ransige nunca , nunca t r ans ige 
con las manos inicuas que firmaron t r a n -
sacciones y pactos con los que a r rancan de 
la CABEZA de Jesucris to la corona de R e y , 
que le ciñó su Padre en generación e t e r n a , 
para vender la p o r t r e in ta dineros al r ey -
tu rba ó al rey-congreso. No nos separan de 
los mestizos y católico-liberales cuest iones 
meramente políticas, como ellos en R o m a y 
en todas par tes qu ie ren hacer creer , s ino 
cuestiones esencialmente católicas, con las 
que no pueda t r ans ig i r nues t ra conciencia 
honrada, que g u a r d a con entus iasmo las 
tradiciones de la Pa t r ia . 

Ha alboreado ya pa ra el t rad ic iona l i s ta 
el dia de las g r andes negaciones y a f i rma-
ciones que pred i jo Donoso. La revoluc ión 
en el año de grac ia de 1886 lleva en su seno 
todas las negaciones, el p ro tes tan t i smo, el 
racionalismo, el derecho nuevo y el socia-
lismo: en f r en te la revolución de todas las 
negaciones, l evanta con creciente en tus i a s -
mo el t radicional is ta la cont ra - revoluc ion 
de todas las af i rmaciones, ó sea la b a n d e r a 
del integrismo-catóiico. Algunos catól icos , 
enervada su men te por la mest icer ía y e l 
catolicismo-liberal, quieren sólo l e v a n t a r l a 
bandera á media asta para congrac iarse l a 
amistad de la revolución. ¡Infelices! Desco-
nocen el misterioso resorte para vence r a l 
enemigo, po rque han olvidado las t r a d i c i o -
nes patr ias. El carácter español no está en 
los hijos de Wi t i za que se pasaron al m o r o , 
sino en D. Pelayo y sus descendientes . 

Doy uua mi r ada en el m a r de los s ig los 
y me admira el pueblo español en l u c h a d e 
ocho siglos cont ra la mor isma, y me a d m i r a 
el pueblo español hecho g igante y b r a z o 
derecho d é l a Iglesia en el siglo del p r o t e s -

t a n t i s m o , y lie p a s m a ' e l p u e b l o español en 
n u e s t r o ] sigla a b a t i e n d o [al Coloso y soste-
n i e n d o guen j i s de Re l ig ión . P a r e c e esto úl-
t i m o un anacronismo, pe ro es u n anacro-
nismo -ve rdad q u e d a ev iden te t es t imonio 
d e la i n t r en lgenc i a del carác ter e s p a ñ o l . 

L o s l i i j o s d e P e l a y o y de la Reconquis ta 
c o n t r a M a h « w ; los h i j o s de la España de 
Car los I y Felipe II c o n t r a el p ro t e s t an t i smo; 
los hijos de a i o d e p e n d e u c i a " y g u e r r a s úl-
t i m a s contra el l i b e r a l i s m o , q u e proscribo 
á Jesucr i s to (te las l e y e s y de la sociedad, 
v i v e n en lo hi jos d e la E s p a ñ a t radicional . 
Si los t rad i p n a l i s t a s , s u c u m b i e n d o á arte-
ros consejo ( l e v a n t a r a n la b a n d e r a á media 
a s t a , rene;- ' r ían d e su pasado glorioso, 
s i endo t ra i ' r e s á su Re l ig ión y á su Patr ia . 

La b a n d e a d é l a s t r a d i c i o n e s patr ias , en 
c u y o re ina l (br i l la s i e m p r e la cruz, ha des-
plegado á i 3 c u a t r o v i e n t o s del Cielo en 
esa noble t i J r a d d A m p u r d a n el S E M A N A R I O 

D E F I G U E R A S al d a r s e el t í tu lo subl ime de 
tradicionalis . ¡Magní f ica p a l a b r a , que en-

t r a ñ a la de'Visa d e los a l t a r e s de la Patria 
con el fueg y a r d o r , con q u e la hicieron 
nuest ros pa ' i e s en el c u r s o de Jos siglos. 

Todos ftais c o n v e n c i d o s , mis nobles 
amigos, d e u r e el c a m i n o q u e va i s á reco-
r r e r no est ( s e m b r a d o d e flores. No es la 
masonería , ue r u g e en t o r n o vues t ro , la 
q u e pondrá o i e d o en v u e s t r o p e c h o varo-
ni l ; los falso, hermanos, d e q u e y a se queja-
b a el Aposte m a s d e u n a vez os obligarán 
á levantar 1= o jos al Cielo en a d e m a n de 
ausi l io . C o m n m e n t e se re i s t r a t a d o s de cc-
sar is tas y fe l ionianos, y u n pe r iód ico , que 
se publica ei a Cor t e , hà pocos dias acusó 
á los tradi< ¡ua l i s tas d e C a t a l u ñ a ante el 
P a p a y el E s c o p a d o español de cr ímenes 
t a n n e f a n d o , q u o no s o ñ a r o n nues t ros he-
reges en el . r o r d e su o rgu l lo . Si quereis 
d e f e n d e r , c r u d o s e m e j a n t e s a taques , vues-
t r a honra d Católicos, os d i rán q u e p romo-
v é i s divisii. y e scánda lo en el campo cató-
l ico y que j te is pizca de ca r idad . Esta es 
la paga qne i ' u n o s católicos s ingula res da-
r án à vuesJp. sacrif icios: con todo no os 
desan imé i s , >orque en estas t r i bu l ac iones 
d e espí r i tu e S e ñ o r os comunica rá su p r u -
dencia , que t¡ as tuc ia y for ta leza , con c u -
yas v i r t u d e s a b a r a t a r e i s los p l a n e s de los 
enemigos de Js t r ad ic iones ca tól icas de la 
P a t r i a , à cui de fensa ven í s à consag ra r 
v u e s t r o s tálelos, v u e s t r a f o r t u n a y vues t ro 
r eposo . 

Adelante,Robles a m i g o s , s i e m p r e ade-
l an t e sin averanzaros un m o m e n t o de Jesu-
cr is to y de J a j t e g r i d a d de la fe catól ica. El 
Señor os coln.rà de b e n d i c i o n e s e te rnas , y 
n o s e r à l a m e r r la a u r é o l a de confeso r que 
e n t r e los esco dos os t en ta re i s en el Cielo. 

En tan pla ib leocas ion se o f rece de V., 
señor Director señores R e d a c t o r e s y demás 
católicos de e. noble C o m a r c a , fiel servi 
d o r y constan amigo este h u m i l d e sacer" 
de te , que à t l o s Vdes . e n t r a ñ a b l e m e n t e 
a m a in cordibusTesu et Maria- Immaculatd>. 

B E N I T O T U R Ó , Misionero Apostólico. 

La m u e r t e c R m o . P . Lec to r F r . Juan 
Planas nos ha t r r s ido el co razon , v como 
fieles h i jos de es O b i s p a d o n o p o d e m o s 
menos que r e n o u n t r i b u t o d e a d m i r a -
ción á la m e m o r del i n s i g n e é incansab le 
adal id del C a t o l i z o , y p o r e n d e del in te -
g r i smo . 

Hijo de Nava' , y p 0 r c o n s i g u i e n t e am-
p u r d a n é s , n a d i e Í m o n o s o t r o s v i ene obli-
gado à paga r l e c \ í 0 t r i b u t o y n i n g u n a oca-
sion t a n o p o r t u , c n i t an t r i s t e , como esta , 
p a r a h a c e r suci, t¡ r e s e ñ a d e su v ida e jem-
p l a r en todo . 

A los 16 años ' e edad , i m p u l s a d o por 
su vocacion r e l i g a abrazó la Orden Do-
min i cana , rec ibieJo la t o n s u r a y Ordenes 
menore s en Vieh \ año 183'!, y "las d e m á s 
se le conf i r i e ron ^évia d i spensa por fa l ta 
de edad . 

A los 2 3 años i ifció el g r a d o de Lector , 


